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en Santiago el dia 24 de octubre de 1980 
INTRODUCCI6N 
Es un gran honor para mi haber sido invitado -par el Secretario Eje-
cutivo de la CEPAL a tomar la palabra en la celebraci6n del dia de las Na-
ciones Unidas en su sede de Santiago de Chile. Agradezco muy since-
ramente esta muestra de estima. La atribuyo fundamental~ente ala larga 
y grata asociaci6n que me ha correspondido mantener con los .trabajos de 
CEPAL, practicamentedesde sus origenes, y a mi vinculaci6n tambien 
de largos arios con el Comite de Planificaci6n del Desarrollo de las Na-
ciones Unidas, en el cual ha recaido la pesada responsabilidad de exami-
nar los problemas del desarrollo mundial y recomendar las bases tecnicas 
de las Estrategias Irtternacionales de Desarrollo. 
En todo caso, siento mis insuficiencias al hablar en la sede de CEPAL, 
la Organizaci6n que con mas ahinco e inteligencia ha trabajado en cono-
cer y comprender los problemas de America Latina. S610 pretendo ariadir 
unos apunt~s de personal experiencia a la intima identificaci6n con que 
aqui se vive ese tema, cuya complejidad siempre dejad. en la penumbra 
alguna "terra ignota" a la que es menester llegar. 
Personalmente, creo que he seguido de cerca alrededor de tres decadas 
de la evoluci6n econ6mica de America Latina. Primero como planificador 
nacional; luego empenado en el anruisis de poHticas de coyuntura en 
organismos. internacionales, posteriormente inmerso en la tarea y en la 
pasion de la integraci6n, y ahora como responsable de la politica de co-
mercio exterior e industrializaci6n del Gobierno del Ecuador. 
Sinser parte de la Secret aria de ningtin organismo de las Naciones 
Unidas, puedo decir que mi vida profesional ha transcurrido en cercana 
relacion con el trabajo de la organizaci6n. Cuando ella se cre6 hace 35 
arios rue la garantia de la reconstrucci6n y la paz mundial. Con ella 
surgi6 el germen de una comunidad mundial organizada en la busqueda 
de propOsitos comunes a todos los hombres, y en efecto, en ella se enca:rn6 
no solo la aspiraci6n a la paz, sino el anhelo de unajusticia internacional 
que comprendia desde el respeto de los derechos humanos hasta la lucha 
por las reivindicaciones de los pueblos pobres del mundo. Con el paso 
del tiempo, la organizaci6n que surgio en San Francisco se ha encontrado 
con uri mundo distinto y una tarea mucho mas compleja. No hay mejor 
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homenaje en este día de las Naciones Unidas que dedicar estas refle-
xiones a avizorar cómo ella debe evolucionar para cumplir con su misión
en esta convulsionada sociedad internacional de hoy.
Si se me pregunta cuál es la diferencia más notoria y significativa
entre la situación en que ahora es menester gestar la política económica
y la que existía en el pasado, sin vacilar respondería que ella es una mayor
incertidumbre. Paradójicamente, en esta era de la informática, la agudi-
zación de la incertidumbre es un signo de los tiempos y no solamente para
la política económica del Ecuador, un país de dimensión económica re-
ducida y, por lo mismo, mucho menos capaz de autonomía en la política
económica, sino para todos los países del mundo, aun los más ricos y pode-
rosos. Es claro, sin embargo, que para una nación débil y pequeña, la incer-
tidumbre pesa mucho más sobre la concepción y realización de las políti-
cas.
La incertidumbre tiene naturalmente raíces subjetivas y objetivas.
Nuestra "imago mundi" puede haber experimentado tales cambios
que ellos nos hagan más conscientes que antes de los efectos de la interde-
pendencia y, por lo mismo, de las fuerzas exógenas que influyen sobre
los fenómenos de nuestra sociedad. Esa percepción puede ser calificada
como un hecho subjetivo. Lo que sucede, además, es que objetivamente
la interdependencia ha crecido en forma radical en los últimos veinte o
treinta años por razones económicas y tecnológicas, y la organización
de la sociedad internacional se ha quedado rezagada, sin reales medios
de acción global que permitan prever y controlar las consecuencias de esa
interdependencia. No hay una prueba más clara de esa circunstancia que
lo sucedido con la energía, cuyo mercado llegó súbitamente al climax de
una crisis, sin que los observadores convencionales hayan anticipado y
de algún modo prevenido lo ocurrido. Esa proclividad a la sorpresa que
entraña esta interdependencia de nuevo cuño es el principal origen
de la incertidumbre.
Pero no es el único. Es también significativo, menos importante quizás,
pero significativo, el cambio en la política económica que indujo el dina-
mismo internacional de los años 60 y que nos llevó a entregarnos a una cre-
ciente apertura externa, con todas sus consecuencias económicas, so-
ciales y culturales. Su influencia sobre nuestros países, ya sea como
manifestación del capitalismo o como trasunto de un fenómeno de cre-
ciente internacionalización de la vida de nuestros grupos dirigentes, ha
dado como resultado, sin duda, un mayor dinamismo en los períodos de
auge, pero, también sin duda, una mayor vulnerabilidad externa, especial-
mente peligrosa en los períodos inestables que son los que hemos vivido en




Para los responsables de la política económica es extraordinaria-
mente difícil trabajar con esta incertidumbre. Se necesita tener fe ciega
para pensar que hay políticas nacionales que pueden mantenerse con
efectividad en medio de las violentas variaciones de circunstancias que
siempre tenemos en el mundo de hoy, y hay que ser muy audaz para imagi-
nar que es posible dar con la fórmula que permita compensar oportuna y
suficientemente esa inestabilidad. ¿Qué hacer cuando un insensato
enfrentamiento entre países petroleros reduce la oferta de petróleo e
invierte agudamente una tendencia de precios que se creía predomina-
ría al menos por los próximos seis meses? ¿Qué hacer cuando las alterna-
tivas de una campaña electoral en los Estados Unidos son capaces de
influir tanto sobre la política monetaria que la tasa "prime" del dinero
puede pasar en meses desde el 8 al 18 por ciento y retornar luego al 10 ó 12
casi sin transición? Todo eso habría sido impensable hace diez años.
Gomo esas son hoy las realidades diarias y naturalmente a nadie afectan
más que a los países en desarrollo, sin recursos de reserva para imprevis-
tos, sin margen de tolerancia para lo inesperado.
No quisiera que este énfasis en la incertidumbre se atribuyera a un afán
de culpar de nuestros males a un insatisfactorio estado del conocimiento.
No reacciono contra la incertidumbre como un fenómeno de desconoci-
miento, lo hago viendo en ella la manifestación de una evolución interna-
cional que ha desatado fuerzas, que se escapan cada vez más de las posibilida-
des de control de la sociedad, y cuyos efectos hemos magnificado los países
en desarrollo con los errores de nuestras propias políticas económicas
y sociales.
En esas condiciones creo y espero que la característica principal de la
Estrategia para la ni Década para el Desarrollo sea una acción nacional e
internacional cada vez más deliberada para usar positivamente de la in-
terdependencia, y reducir así tanto las debilidades e insuficiencias in-
trínsecas de las políticas nacionales como la incertidumbre en que
ellas se debaten.
Basta recordar los problemas más serios que deberán enfrentar en los
años 80 los países de América Latina para reconocer que estamos obli-
gados a buscar y encontrar caminos nuevos para transitar por la interde-
pendencia. Por muchas razones, entre las cuales no es la menor el creci-
miento vertiginoso de la población, y especialmente de la población activa,
todos nuestros países deben realizar esfuerzos enormes de ahorro e in-
versión y de creación y asimilación de tecnología; todo ello en un medio
social tenso, al que es necesario satisfacer en su búsqueda de equidad y
en sus afanes de participación. Es como si el "tempo" del devenir humano
se hubiese trastornado en una .continua aceleración. El desarrollo de los




Es el aislarse tanto cuanto sea posible de la interdependencia, esfor-
zándose por eliminar por esa vía la incertidumbre. Es el modelo de la eco-
nomía cerrada, autárquica, en la medida que cabe una autarquía
en un mundo moderno que no puede escapar al alcance cósmico de las
limitaciones de recursos y los fenómenos ecológicos. La situación ex-
trema, en ese caso, implicaría una limitación sustancial del ritmo de
crecimiento material y de la transformación tecnológica; una sociedad
rígidamente estructurada que es, en definitiva, la antinomia de la so-
ciedad universal a la que el primer modelo, por el contrario, se esforzaría
por integrarse plenamente.
Pese a estos rasgos de caricatura, creo que no es imposible reconocer
en germen direcciones que han tendido a influir en las políticas econó-
micas y sociales de muchos países en desarrollo en los últimos años.
Hasta ahora, y especialmente en América Latina, es la primera direc-
ción la que parece predominar; más como una adaptación tardía a las fuer-
zas puestas en movimiento durante el reciente período de auge del
comercio internacional y de las economías industriales que como
una respuesta' a la interdependencia y a la incertidumbre. En cuanto al
segundo modelo o segunda dirección, me arriesgaría a anticipar que
si no se pone remedio a la situación actual en la economía internacional,
hacia él se encaminarán los grandes países superpoblados de Asia y quizás
otros que lo sean menos en distintas latitudes. ¿Acaso no es un síntoma
de esa inclinación las reacciones que se advierten en las propias eco-
nomías industriales, asediadas por las tentaciones del proteccionismo
y la renuencia creciente a asumir responsabilidades en la sociedad in-
ternacional que ellos trataron de crear desde la revolución industrial?
Este es un escenario, extremo lo confieso, de las direcciones a que pue-
de dirigirse el mundo en esta difícil década de los ochenta.
Intencionalmente no he querido asignar ideologías a estas dos
corrientes que pueden emerger de la situación actual. Eso no hace falta,
en rigor, para concluir que un mundo con tales contradicciones, sujeto
ya sea a tanta inestabilidad o a tantas rigideces, sería incapaz de res-
ponder a los anhelos más caros del hombre como un ser social. Muy difí-
cilmente ese mundo podría existir en paz.
En el orden internacional actual está en germen ese escenario extre-
mo de contradicciones y de tensión. Ese orden'no es, por supuesto,
culpable de toda la infelicidad y la violencia que plagan nuestra era.
Pero si no acertamos a reemplazarlo por una organización más satisfac-
toria de la sociedad internacional ínter dependiente de que formamos
parte, a él nos tendríamos que volver en el futuro para hacerle uno de
los responsables principales de la descomposición y el sufrimiento
en que nos sumiríamos. Es evidente que esta época de interdependencia
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creciente requiere un ord(:n internacional distinto, que permita no 5610 
la prevision sino el control humanamente posible de los fenomenos que 
de ella se derivan. Sin eso no es dable pensar en un mundo sosegado y en paz 
y en sociedades a la vez justas, dimimicas y con un plenodominio de su 
capacidad creadora. ,Si queremos evitar los extremos que comprome-
terian inevitablemc::nte la dignidad de los hombres y la personalidad 
cultural de cada una de nuestras sociedades, hemos de pensar por fuerza 
en una nueva estructura de las relaciones internacionales. Ella no de-
be estar al servicio de ninglin poder; ha de ser la encarnacion de las aspira-
ciones de una comunidad mundial interdependiente, cuya conduccion 
no podra, nunca concebirse sino como el n:sultado de la aquiescencia de 
todos; un control por consenso al que tenemos que acercarnos gradual-
mente como una condicion de la estabilidad, la paz y el progreso. 
Suena en verdad utopico. Pero los hechos avanzan mas rapidamente 
que los pronosticos y, 10 deseemos 0 no, hemos comenzado ya a encarar 
problemas que no pueden manejarse con el viejo orden internacional, 
so bre todo porque han dejado de ser susceptibies al crudo ejercicio del 
poder. La energia es el caso mas connotado, pero no es el linico. Para acer-
carse a las soluciones se ha ideado ya un sistema llamado de negociaciones 
glo bales, que no es otra tosa que el instrumento inicial de esa conduccion 
por consenso a Ia que antes me referi. 
El foro de esas negociaciones globales tend ria que ser, por supucsto, 
las Naciones Unidas. Estas se crearon, como antes dije, en un momento 
que los grandes paises industriales necesitaban reconstruirse y preser-
var la paz. Su fun cion fue cambiando lentamente hasta convert,irse en 
el ambito en que el murtdo comenzo a conocer en profundidad sus pro-
blemas, diferencias y contradicciones. Nos aproximamos a una terceni 
fase, la mas conflictiva y dificil: la conduccion global, que es en defmi-
tiva la meta que se halla detras de las resoluciones sobre el nuevo orden 
internacional. A ese momenta se ha llegado luego de mos de prepara-
cion, en la que han participado tanto los organos de la sede, como las co-
misiones economicas regionales y los organos especializados de las 
Naciones Unidas . Han pasado ya dos decadas para las cuales se diserra-
ron estrategias del desarrollo. Algo se ha conse,guido con ellas en 
cuanto a realizaciones efectivas; muy, poco en verdad frente a las necesi-
dades; pero la reflexion y la negociacion que ellas han provocado son el 
inmediato antecedente de la situacion actual en que el tema es ya ineludi-
blemente el cambio de estructura de las relaciones internacionales. 
La Estrategia para la Tercera Decada, la -de estos arros 80, existe ya en 
proyecto y es de esperar que se apruebe pronto. En ella se plantean las ne-
gociaciones globales 'como el instrumento apto para comenzar a aproxi-
marse politicamente a las complejidades de la interdependencia. Es 
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la tesis que ninguno de los grandes problemas del mundo actual puede ser 
tratado y negociado aisladamente, ya. sea en el ambito del comercio, 
el financiamiento, la transferencia tecno16gica, la energia, etc. Ha-
bria que acercarse a las soluciones simultaneamente para considerar 
en armonia los intereses de todos y en esa negociaci6n, la estrategia 
glo bal y las estrategias regionales preparadas por las comisiones econ6-
micas regionales, servirian· como una pauta para la busqueda del con-
senso, en un esfuerzo que seria sin duda el acto intemacional de mayor 
trascendencia del mundo coritemporaneo. 
No es extrano que todavia no exista acuerdo sobre la agenda y los 
procedimientos de esa negociaci6n. Quizas ahora sea imposible con-
seguirlo y, aun de alcanzarlo, es probable que las negociaciones mismas 
encuentren obstaculos insalvables, Seria grave que asi suceda, pero 
esa no seria una raz6n para no insistir en la busqueda de este camino que 
para todos se revela como insustituible, aun cuando se quiera no confesar 
que es asi. Hemos comenzado esta dec ada con la conciencia viva de la 
interdependencia y el sentido de urgencia que emana de la magnitud 
ins61ita de los problemas que enfrentan todos los paises, y especialmente 
los del mundo en desarrollo. No hay otra manera de abarcar esos problemas 
efectivamente y, mas temprano que tarde, todos tendran que rendirse 
a la evidencia. La evoluci6n de las Naciones Unidas hacia una funci6n 
de conducci6n y control global es un'a necesidad que no puede dejar de 
percibirse en mUltiples esferas de la actividad intemacional. Se ha 
hablado de ella por ejemplo al tratarse de la administraci6n de los fondos 
marinos y comienza a ser una realidad su presencia y acci6n en la preser-
vaci6n del medio ambiente. Quedan los campos mas conflictivos y tenemos 
que esperar que en enos la evoluci6n del sistema intemacional se haga 
rapida y efectivamente, porque de ella depende en buena medida la 
capacidad para dar respuesta real a los interrogantes sobre el futuro del 
hombre que enfrenta el mundo modemo, 
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